
HERMOSO OTOÑO 

 

 

Llegó el otoño, una sensación de tristeza me embarga. En poco tiempo se irá, 

como deslizándose en el tiempo y dando paso al frío y deprimente invierno. Tarde 

empieza a salir el sol y temprano se oculta; lentamente, los días se van haciendo más 

cortos y las noches más largas, dejándome un efecto de oscuridad en el alma; ese sol 

que con sus hermosos rayos me da la alegría de vivir y disfrutar del calor que acaricia 

mi piel. 

La estación nace un día importante en la vida, con el equinoccio de otoño y 

muere un día no menos importante, el solsticio de invierno. Es una estación que 

presenta una gran belleza y bienestar, sin calor y sin frío. Su temperatura es agradable al 

espíritu. 

Tengo la impresión que con su transcurrir, los árboles lloran, dejando que el 

viento desprenda y lance sus lágrimas al espacio, cayendo y creando una espectacular 

alfombra con múltiples colores: amarillo, rojo, marrón, verde. Sus brazos quedan 

indefensos al viento, temerosos porque pronto recibirán la nieve que les helará las 

entrañas. Pero mientras llega el invierno sienten la alegría de disfrutar del sol que el 

otoño les prodiga, así como de recibir la lluvia que alimenta la necesidad de saciar su 

sed. 

“Oh otoño, aprovecho de disfrutar de la belleza de tus colores y olores que 

despiertan la alegría de aspirar y contener el aire; de correr y bailar alzando los brazos al 

cielo y dando gracias a Dios por tu belleza”. 

Recojo hojas y flores que guardo como un tesoro, me producen gratos recuerdos 

de su paso por mi vida. Las diseco en libros y me producen la grata percepción de un 

momento vivido con la naturaleza y su belleza. 

El color preferido y más llamativo del otoño, el amarillo, ilumina nuestras vidas 

dándonos la ilusión de seguir adelante con el transcurrir del tiempo. 

Sentada en un banco siento la brisa en mi cara y contemplo el vuelo de las 

diversas hojas repartiéndose en el espacio, en búsqueda del mejor lugar para asentarse y 

poner su granito de arena en la decoración del parque.  



Los pájaros construyen nidos en los árboles que se han mantenido firmes ante el 

atropellar de la brisa y cuyas hojas les resguardarán del frio. Cantan y vuelan de un sitio 

a otro buscando ramitas secas para la hermosa tarea de la construcción de su hogar, que 

les protegerá del frío. Otros ya tienen un nido con polluelos que pronto se 

independizarán. 

Contemplo la gente al pasar con sus atuendos de otoño, pantalones y jersey que 

les protegen del suave frío, en búsqueda de un sitio para tomarse un café, reunirse con 

los amigos y exponer sus diversas ideas de la situación actual del país y de lo que les 

depara el futuro. Planes en sus mentes que harán realidad muy pronto, preparándose 

para las estación venidera, invierno. 

Los niños juegan felices, corriendo uno detrás del otro compartiendo sus risas y 

manoteos; se esconden detrás de los árboles y gritan: 

⎯Encuéntrame. 

Los demás niños corren, lo encuentran, agarran y abrazan, rebosantes de alegría. 

Y continúan el juego del escondite con otro árbol, aprovechando lo agradable de la 

estación. 

Los patos en el pequeño lago disfrutan de enseñar a sus crías a nadar y pescar; 

dejan la estela en el agua al desplazarse y círculos concéntricos al zambullirse, saliendo 

a la superficie y llevando consigo algún pececito como muestra de su audacia. Los 

paticos repiten una y otra vez la acción de la madre, sin conseguir agarrar una presa; 

pero de tanto insistir, uno de ellos al fin sale con uno muy grande que pataleó y pataleó 

hasta escabullirse, sorprendiendo a su captor, pero demostrándole a su madre que de 

forma eficiente será capaz de conseguir su sustento diario. 

En el lago, las hojas rojas del arce en permanente movimiento, flotan sin rumbo 

definido dándole mayor vistosidad al agua. 

A lo lejos un chico entona el “Cóndor Pasa” con su flauta, esparciendo sus bellas 

notas, creando un ambiente más acogedor. 

Con este espectáculo a la vista, veo a lo lejos y admiro el cielo azul turquesa y 

las blancas nubes que arrastra el viento en su paseo diario por el espacio infinito, y 

agradezco a Dios por este hermoso día de otoño.  


